
 
 

RELACIÓN ENTRE EL TABACO Y LA SALUD MENTAL 

La relación entre el tabaco y la salud mental es compleja y multifacética. Aquí tienes algunos 

puntos clave: 

-​ Dependencia y ansiedad: El tabaco contiene nicotina, una sustancia altamente adictiva. Muchos 

fumadores desarrollan una dependencia física y psicológica a la nicotina, lo que puede aumentar la 

ansiedad cuando intentan dejar de fumar. 

Estrés y depresión: Aunque algunas personas fuman para aliviar el estrés, el tabaquismo a largo plazo 

puede contribuir al aumento del estrés y la ansiedad. Además, hay evidencia de que fumar está asociado 

con un mayor riesgo de depresión. 

Interacciones con la medicación: Fumar puede interferir con la eficacia de algunos medicamentos 

utilizados para tratar trastornos mentales, como los antipsicóticos y los antidepresivos. 

Impacto en el cerebro: La nicotina afecta a varios neurotransmisores en el cerebro, incluyendo la 

dopamina, que está involucrada en el sistema de recompensa y el placer. Estos efectos pueden influir en el 

estado de ánimo y la función cognitiva. 

Mayor riesgo a diversas enfermedades con consecuencias en salud mental: Existe evidencia de que fumar 

aumenta el riesgo de desarrollar trastornos en salud mental, así como de empeorar los síntomas en 

quienes ya los padecen. 

Además, el hecho de que muchas veces por el hecho de fumar o dejar de hacerlo, las personas tienen 

consecuencias clínicas (aumento de peso, cáncer, picos de estrés, etc) lo que trae aparejado 

consecuencias como la depresión, ansiedad elevada, baja autoestima. 

 

 

“En resumen, aunque algunas personas pueden percibir que fumar alivia temporalmente el estrés o la 

ansiedad, a largo plazo el tabaco puede tener efectos adversos significativos en la salud mental. Dejar de 

fumar puede mejorar la salud mental y la calidad de vida en general.” 

 

 


